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A pesar de que aparece aproxi madamente hace 

siglo y medio como un cuerpo de doctrina in­

dependiem e de la teoría general del valor y del 
cambio, actual m em e la teoría del comercio imernacional está 

considerada, ramo a nivel micro y macroeconómico, como 

un desarro llo panicular de la teo ría económ ica general. 

Se considera que so n dos los objet ivos específi cos del 
análisis teórico del comercio inrcrnacional: primero, el exa­

men de las causas que dan origen a es te tipo de comercio y 
las ventajas que de ello se derivan; y segundo, la inves tiga­

ción de los facto res de equ ilibrio de los pagos inrernacio­

nales. 

El es tudio del primer objet ivo suele denominarse ((reo­

d a pura» o teoría de las ventajas del inrercambio internacio­

nal , o t• theory of gains». Po r su lado, el esrudio de los facto­

res de equilibrio de los pagos internac ionales cons tituye la 

esencia de la llamada reod a monetaria, o definida más ade­
cuadamcnre uteoría del mecanismo de los cambios inrerna­

cionales». 

La anrerio r d istinció n es bastante fo rmal , puesto que 

ambos aspectos de la teoría del comercio internacional son 

estrecharneme imerdependientes; sin embargo, para efectos 

de exposición se acostumbra un enfoque separado de ambas 

teorías. 

Los primeros aná lisis de la teoría es taba n ligados a las 

doctrinas político-filosóficas elaboradas en el siglo XVIII, 

para justificar los argumentos subyacentes en las políticas 

de los fisiócratas y los mercanti listas. Pero no se construye­
ron verdaderos análisis teóricos del fenómeno, sino que 

fueron opiniones, más bien, si mplistas y a veces inconsis­

tentes de las ventajas y desvenrajas derivadas del comercio 
internacional. 

Para los mercantilistas el Estado debía preocuparse de 

acrecenrar sus reservas monetarias propias; y para un país 

que no poseía minas de oro , la única forma posible de ga­
rantizar una afluencia de metales preciosos a las arcas del 

Es tado, era po r medio del comercio internacional positivo. 
En este senrido, el volumen de cambios con el ex tranjero 

debía ser regulado de tal forma que produjera un superávit 
lo más elevado posible. 

Se desprende entonces que, para el mercanti lismo, la 

ventaja del comercio internacional estaba medida por el va­
lor neto de la enrrada de metales preciosos; y posterio rmen­

te fue ampliada en términos de los valores de la ocupación 

que tales entradas daban lugar. 

Para los fisiócratas el enfoque era diferente. Partiendo 
de la aceptació n de un orden natural de la actividad huma­

na, se consideraba a la agricultura como la única ventajosa, 

dotada de una capacidad de producción multiplicadora, y 
por consiguiente, creadora de valor agregado. Todas las de­

más actividades industriales y comerciales se consideraban 

improductivas, puesto que solamente significaban una si m­
ple transfo rmación o transferencia de valores, sin ninguna 

aportac ión de plusvalor. 

Es hasta los trabajos de Adán Smith, dA Riqua:.ll d, /n.s 
Naciones», que se abre una nueva concepción del cambio 

internacional como un fenó meno de distribución de utili­

dades para ambos países y con igual oportunidades de ob-
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rención de beneficios. Partiendo de la noció n general de la 

división del trabajo, se demuestra la conveniencia de la divi­

sió n imcrnacional de la producción, y po r consiguiente del 
comercio internacional, cuando existan divergenc ias en los 

cosms absolutos de los diferentes países. 

David Ricardo, basado en las aportac io nes de Adán 

Smirh , elabora lo que se co nsidera como e l primer aporte 

fo rm almente riguroso de los principios teó ricos del cam­

bio inte rn acional: «la reorfa de los costos comparados». 

Dos lustros d espués, John St ua rr Mili la rcexpuso en for­

ma más ordenada y la integró dentro del principio de la 

demanda recfproca internacional. Cai rn es, Marsha ll , 

Ba rone, Cunynghame, Edgeworrh, Bastable, y Taussig, 

mejoraron la exposició n, aunque nada nuevo se aporró a 

la reo rfa clásica . 

La consideració n de la inmovilidad internacional de los 

factores de la producción apunta a que cada nació n consti ­

ruye un mercado cerrado, es deci r un mercado en donde las 

remuneraciones de los factores productivos y los precios de 

las mercancfas son independientes. Significa entonces que 

la inmovilidad intcrnacionaJ de los facrores product ivos cons­

tituye la hipótes is fundamentaJ sobre la que se apoya la cons­

trucción de la teoría clásica. Es así como, basados en las hi ­

pó tes is respectivas, la teoría clásica sostiene que 

dos nac iones, que produzcan en condicio-

nes de mercado cerrados dos mercancía 

determinadas, son las productividades 

de trabajo; es decir las relaciones 

comparadas en el costo trabajo, las 

que van a definir los intercambios 

comerciales. La ventaja que com­

porta el comercio internac ional 

consiste en el empleo más eficien ­

te de los facto res productivos. 

Años más ta rde, la primera inser-

ción formalmeme rigurosa del cambio in­

ternacional en el esquema del equilibrio eco­

nóm ico general se remonra a Vilfredo Pareto , econo-

mista i<aliano que en febrero de 1894 publica dos articulas 

en el G iornaJe degli Economisti. Anricipándose en va rios 

decenios a las modernas teorías sostiene que las teorías del 

comercio internacional y las teorías de la producción de las 

mercancías «brotan de un solo tronco, a saber, las condicio­

nes del equi librio económico gen eral~~. 

Cuarenta años después de la obra de Pareto, en su Th~ory 

oflnurnational Trad~, intenta Haberlcr insertar la tcorfa del 

comercio internac ional, en el ámbito de la teoda general del 

cambio. Este trabajo tiene todavía hoy en dla el carácter de 

ser una obra clás ica en es ta mate ria. 

«En régimen de libre y perfecta concurrencia producti­

va y comercial, el precio de las mercancías tiende, como es 

sabido, a igualarse al cos te marginal, entendido es te último 

como la suma de los factores productivos necesarios para 

producir una unidad marginaJ de esa mercanda. A su vez, el 

precio de cada factor es igual a la productividad marginal 

del factor en cuest ión: si las unidades del facro r son rodas 

idénricas y sustituibles enrre sr, tienen el mismo precio en 
todos los usos a que puedan dedicarse» 

La pod e rosa o br a d e Oh li n, lnruugional and 
lnurnational Trad~. publicada en 1933, consti tuye el inten­
to más importante de construir un análisis teórico del co­

mercio inrernacional, definitivamente diferente al del análi­

sis clásico. El enfoque de es te econo mista se inicia con la 
consideración de un elemenro completamente ignorado en 

los análisis precedenres: el espacio. Significa que los fac tores 

productivos, por mot ivos de o rden natural, histó rico y polí­

tico, no se encuentran uniformemente distribuidos en el 
espacio. 

Recíprocamente, si ex iste una d iferencia inrerregional 

en la dotación de los facto res product ivos, las se ri es de rela­

ciones enrre los precios de los factores en las dos regiones no 
so n proporcionales. Así que, en una región en donde se 

manifieste la escasez relativa de un factor, su precio, 

expresado en términos reales, es superior al que 
es tá determinado en las regiones en donde 

es relativamente abundante. 

Pero era necesario fortalecer el 

análisis. que se const ruye desde Ri­
cardo has ta nuestros días, con la 

co nsideración de los problemas 

monetarios que se o riginan como 

resultado del intercambio. El co­

mercio internacional no se rea liza 

basándose en trueques. Todo acto de 

comercio da lugar a transferencias en di ­

nero. 

Debido a que las transferencias de mercandas em re 

dos países se traducen en una sucesión de pagos, en uno u 
otro sentido, se hace necesario estudiar las modalidades de 

pagos o permutas de monedas nacionales por divisas, y los 

problemas de los cambios extranjeros. El primer instrumen­
to de medición de los efectos fin ancieros del comercio inter­

nac ional de un país es la Balanza de Pagos, la que teórica­

mente debe manrenerse en una situac ión de equilibrio. La 
teorfa, paniendo de una posición inicial de equilibrio de los 

pagos internacionales se interesa en analizar los fenómenos 

que siguen a la intervención de factores de desequilibrio y 

có mo reconstruir los procesos para llegar a una nueva posi­

ción de equi librio. 

29 
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La teoría clásica de los pago~ internacionales de carác­
te r merca ntilista c reía q ue un persistente desequilib rio de la 

Balanza de Pagos llevaba a un ago tamiento de las reservas 

por la vía de un drenaje pcrsistcm c de oro. Esta concepción 

fue superada por l::t obra de D~tv id Hume en sus Politiral 
Discoursts, publicados en 17 52, quien bosqueja la primera 

fo rmulac ión s is u~má rica, refin ada y ampliada después po r 

Adán Sm irh , Tho rnro n, Senio r, John Sruan Mili , Ca irnes, 

Taussig y Yi ner, cmrc otros. 

Los clás icos vincularon el meca nismo de rcequil ibrio 

de la Balanza de Pagos a la teoría cuant itati va del d inero; y 
los desfases provocados en los precios imcrnos y la produc­
ción de mercancías. po r causa de las va riaciones en la oferta 

monetaria. Posterio rmem e la inclusión de la fo rmació n de 

los tipos de camb io en el anál isis teórico agrega nuevos ele­

mentos a co nsidera r. La confo rmación de sistemas moneta­

rios indcpend iemcs en el ámbito de cada país vuelve la cues­

tió n mucho más co mpleja, y nuevas elucubrac iones sobre la 

teo ría clásica de la inflación y la teor ía de la paridad del 

poder adquisitivo del dinero van a mamener el debate, espe­
cialmem e duram e el lapso entre las dos primeras guerras 

mu ndiales, en do nde muchos países euro peos suspendieron 

el patrón oro e imrodujeron regímenes monetarios de bille­

tes inconvert ibles. 

Trabajos más ex haustivos sobre la teoría moderna del 

reequilibrio de los pagos in­

ternac io nales se encuemran 

en la ob ra de l eco no mista 

sueco O hlin , pub licada en 
1929, en donde sost iene q ue 

el res tablecimiento del equi ­

librio de los pagos internac io­

nales se produce como co n­

secuencia de la transferencia 
del poder de adquisición, in­

dependientemente de las va­

riaciones en los precios. 

La teoría anterio r, a la 

luz de la teoría moderna, se 
ha demost rado falaz; y corres­

p o nd e a la teo rfa d e l 
multipl icado r del co merc io 

exterior su abandono y el de­

sarro llo de nuevos plan tea­

mi e nto s. Co rres p o nd e a 

Keyncs en su Gmtml Tluory 
of Employmtlll, lnttrtst and 
Monry, explica r el restableci­

mientO de los pagos imerna­

cio nales basado en el concep­

to del muh ipl icado r como 

factO r que expl ica el proceso de fo rmación y desarro llo de la 

renta y el nivel de empleo. 

Pero al fin al, ram o la teo ría clás ica como la moderna, 

conservan alguna va lide-L y una no excluye necesariamente a 

la o tra. Ambas ofrecen una contribución concreta al conoci­

miento del mecanismo de res tablecimiento de los pagos in­
ternacionales, siendo posible, como lo demuest ran las apor­

tac iones de Mcade, fundi r ambos sis temas -el clás ico y el 
keynesiano-, para obtener una explicació n de vaJidez gene­

ral. 

Una nueva economía de Globallzaoón . 

E 1 mundo vive actualmente un ciclo histó rico de 

transición que se inició en 19 17 y se cierra en 1989, 
caracteri1.ado po r un intento fracasado de superar un siste­

ma de exploración sistemática de la fu erLa de trabajo, co no­

cido bajo la denominación de capitalismo. 

Durante las úhimas dos décadas se ha llevado a cabo un 

proceso de rees tructu rac ión capitalista que ha dado respues­

ta, desde la óptica del capital, a tres desafíos que enfrenta la 

distribució n de la producció n social. Ellos son: 

a) la competenc ia ca pital - rrabajo; que se resuelve 

mediante la d eslocalizació n industrial y la d es regulac ión 

labo ral; 

b) La competencia esta­

do - ca pital, que se resuelve 
med iante la generalización de 

las políticas neoliberales y la 
pri vati zación ; co nvirtiendo 

además los servicios sociaJes 

en fuentes de ganancias capi­

talistas; y 

e) La co mpetencia entre 

capitales, que se supera me­
diante una nueva centraliza­

ción y concenr ración del ca­

pi ta l. 

En semido es tricto, la 

globa lizació n econó mi ca es 

un proceso de formación de 

un sistema eco nó mico mun­

dial; pero a nivel individual 

la existencia de dicha tenden­

cia no significa que necesaria­

mente se haya llegado a una 

rea lidad co mp le tam e nt e 

g lo bali zad a. El té rmin o 

glo b a li zac ió n eco nó mica, 
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desde un punro de vista estrucrural . ex ige la presencia de un 

mercado mundial en el que circulen librcmemc los capitales 

financieros (di nero, préstamos, crédi tos imernacionales e in­

versió n extranjera}, co n el comercio de bienes y servicios, 

más la producción social , mediante la segmcnrac ió n de los 

procesos productivos en varios pafscs, tratando de maxi mizar 

ganancias y reducir costos, gracias a una mayor utilización 
de materias primas y mano de obra baratas. 

Como proceso histórico, la globalización económica es 

la úlrima etapa de la expansión del capitalismo, utilizando 
sus instrumentos propios: la cenrrali z.ación y concentración 

del capiral, que adquiere a partir de este inscanrc una d i­

m ensió n mundial. Desd e el punto de vis ta soc ial la 

globalización tiene en su base una nueva división inrcrna­
cional del rrabajo , que ofrece 

a los grandes capitales la opor-

co mpetiti vidad sea n desiguales. La productividad C!l una 

med ición vinculada a la 1eoda del va lor trabajo, y sobre esta 

pueden ser expresados diversos conceptos. La concepción 

generalizada es que la productividad es el producto ffsico 

por trabajador en una em presa o rama; pero es insuficiente 

para dar cuenra de la com petitividad de em presas que aho­

rran en trabajo vivo y gas tan más en mater iales o en capital 
fijo. Con el segundo concepto, el de compcrirividad , se re­

afi rma la posición de desigualdad de los países subdesarro­

llados en el co mercio internac ional, fundamenrado en las 
ventajas absolutas del comercio. 

El problema es más agudo para países pobres, subdesa­
rrollados, deficienremente improductivos, sin ninguna via­

b ilidad competiti va en el co rro plazo, y con una ca rga de 

tunidad de una amplia fl exi­

bilidad para elevar las rasas de 

rentabilidad , en la medida que 

los capitales circulan a escala 
mundial. 

la polítk:a gubernamental de firmar cuanto tratado comeretal sea pos1ble, abre 

opCiones pero no asegura poSICiones de mercado. Los fantasmas de la 

producti vidad y competitividad naCional versus la product1v1dad y 

Para ingresar al paraíso de 
la globalización, los gobiernos 

de los países subdesarrollados 
son presionados por intereses 

foráneos y propios a reducir las 

regulaciones en el mercado de 
trabajo, eliminar las rest riccio-

competitividad del mundo desarrollado, van a establecer la diferencia entre 

tlusiones y la realidad; amen de las amenazas que otros paises 

subdesarrollados, como la India, paiSes asiáticos y otros de América Latma, 

van a rep resentar al entrar en la contienda de los mercados 

nes al comercio y redefin ir el papel de los bancos cenrrales, 

en función de las necesidades del esquema. Una casi absolu­

ta libertad de acc ión de los bancos p rivados, que son los 
canales utilizados po r los cenr ros fin ancieros de poder inrer­

nac ionales es imperativo, y finalmenre la po lít ica guberna­

mental debe ser defensora sin res tricciones de las acc iones y 

requerimienros de es tas instituciones. 

Pero en este andamiaje , se insiste mucho en la compe­

tencia y la competitividad, como factores de éx ito para la 

part icipación de las em presas capitalistas de los países po­

bres en es ta mararón para ubicarse en el mercado mundial , 

vender sus producros y obtener rentabilidades suficientes para 

que los esfu erzos va lgan la pena. Aquí en es ros presupues tos 

teó ricos hay mucha tela que cortar. ¿H as ta que punto los 

mercados mundiales son representativos y garantes de los 

principios de la libre competencia y la concurrencia perfecta 

de los mercados? ¿Por o tra pan e será cieno que hay igual­

dad de o ponunidades de acceso a la tecnología, a los merca­

dos financieros en igualdad de condiciones, y o tros facrores 

que son, ceteris paribus, necesarios para competir? 

Si n ninguna duda, el desarrollo desigual propicia las 

co ndiciones necesa rias pa ra que la productividad y la 

problemas estructurales, que los hace incapaces de co1npetir 
con relativo éxito en reducidos mercados regionales, en con­

d iciones práC[icamentc homogéneas. ¿Qué significa y qué 

implica lanzar a es tos países a mercados de primera magni­
tud como son el nor teamericano, el canadiense y el euro­

peo? 

La apertura de opciones de mercado del pr imer mundo 

ex ige una serie de requisitos básicos en la in fraesrructura y la 

est ructura productiva que excede con mucho los recursos 

fina ncieros disponibles; el capital humano tiene décadas de 

atraso educativo e info rmativo con respecto al nivel con los 

que cuenta el primer mundo. Se neccsira de generaciones 

educadas adecuada y co nsistem emente pa ra nivela r la 

competit ividad de los recursos d isponibles en cada país o 

región. Y lo más rri stc , como jugar denrro de las reglas del 

capitalismo con estrucru ras económicas y sociales reacias a 

abando nar obsoletos patrones económicos, que comradicen 

inrernamenre el cspfriru de la dinámica capitalista. 

Parec iera que las inrerrogantes y las respuestas pertene­

cen más a la esfera de definir las fo rmas y medios de una 

política de desa rro llo que a ilusorias pretensiones de con­

quista r el mundo exterior co n nada en el bolsi llo. Una ap li-
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cació n pragmática de la teoda del comercio inrernacio nal, 
en nuestro caso, podda induci rnos a conclusiones frustran· 
res. Sin duda, la po lfrica gubcrnamenral de firm ar cuanto 

tratado comercial sea posible, abre opcio nes pero no asegura 
posiciones de merca.do. Los fa nrasmas de la productividad y 

co mpe t i ti v id a d n ac io n a l ve rsu s la pro du ct ivid ad y 

comperir ividad del mundo desa rro llado, va n a establecer la 
d ifere ncia cm re ilusio nes y la realidad ; amen de las amena­

zas que otros países subdesarrollados, como la India, países 
as iáticos y orros de América La tina, van a represcnrar al en­
t rar en la contienda de los mercados. 

¿Po r o tra parte, se manr iene la interrogante de sí, en el 
presente mundo global izado, los enfoques válidos en la reo­
ría del co mercio internacio nal siguen teniendo vigencia? En 
pri mer luga r el concepto de país es t rascendido po r la di­
mensión y el poder de las empresas transnacio nales, que ca­
recen de patria, en el sentido esrricco de la palabra. Los inte­
reses del mundo econó mico globaJizado no tienen en cuen­
ta los agrupamientos poblac io nes en países, como no sea en 
funció n de mercados válidos, o de recursos co n menores 
cos tos, o te rri tor ios co n o rdenami entos jurídi cos más 
proclives a o frecerles ventajas en sus tasas de rendimientos. 
No se trata entonces, con Ricardo y Smirh , de la riqueza de 
las nacio nes, y después del bienes tar de los pueblos gracias al 
comercio internacionaJ , sino do nde la empresa es más efi­
ciente sin consideracio nes macrosociales para expandir sus 
oportunidades comerciales y rasas de ganancia. 

Breves cons1derac1ones acerca del comercio 
extenor de El Salvador 

En es re aparrado no se trata de hacer un análisis ex­
haustivo del comercio exterio r del país, sino de 

enfa tizar en algunos aspeccos que sirven de fund amento a 
las observaciones que se plantean a continuació n. Una vi­
sión general de la situación comercial del país frente al resto 
del mundo, en los últimos cinco años, no deja de ser des­
alentadora. El défi cit de la Balanza Comercial, medido en 
millo nes de dólares en el período de 1997 al 2001 , muestra 
ci fras con un creciente deterio ro, del orden de 844 millones 
de dólares en un período de 4 aiios. Simplemente significa 
que nuestro país compra más de lo que vende, pero la ten­
dencia de escos movimientos comerciales son demoledoras, 
pues en el período en cuestión la rasa de crecimien ro de las 
exportaciones ha sido de un 18°/o frenre a una rasa de creci­
miento de las importac iones de 59.8o/o. 

En el período de cuatro años, la tendencia global es que 
se rea liza una importac ió n de 3.33 dólares po r cada dólar 
exportado. Sin duda significa un país que ve reducirse cada 
año su posición en el mercado inrernacio nal, pese a las opor­
tunidades que le ha estado brindando desde hace más de 
una década la globalización de los mercados mundiales. 

El cuadro a continuación resume los movimienros co­
merciales de El Salvador con el resw del mundo, en el perío­
do anotado: 

BaJanu ComerciaJ de El SalY.tdor 
En millones de dólarc.s 

1997-2001 

Años Export;lciones (FOB) lmponaciones (CIF) Balanu Comercial 
Saldo 

1997 2,426.1 3.744.4 
1998 2.441.1 3,968.2 
1999 2.5 10.0 5,03 1.3 
2000 

-~:~~; :~ 5,634.9 

= i.984. 
tu::.a cr«om>tnto 18 Opor cicmo 59 8po1 c1rmo 
Fucmcoc BlnCo Únu::.a.l dt Rdcrv.t 

- 1,3 18.3 
- 1,527.1 
- 1,584.7 

:;:~~:! 

Una explicación del comportamiento de las importa­
ciones res ide en el fenómeno de las llamadas «remesas fa mi­
liaresn; un reciente es tudio afirm a que el 80% de los ingre­
sos de d ivisas por esta causa se dedican al consumo. Enton­
ces, dada la aira propensión a importar de nues tra econo­
mía, cabe presumi r que las divisas retornan c.1.si de inmed ia­
to a su país de origen, sin contribuir al desarrollo nacional. 

Una aco tac ión al margen para advenir que las remesas 
familiares sirven para cubrir el déficit de la Balanza Comer­
cial, pero que también influyen negativamente en los com­
pon amienros de co nsumo o 4•consumismo" de muchos es­
t raros de la població n salvado reña. 

En el caso de El Salvador, las expo rtaciones de maquila1, 

en promedio tienen en términos relativos un valor prome­
dio del 5 1.46% en el periodo 1997- 2001 ; como se detalla 
a continuación: 

bpon ::.aciones de El Salv;;odor, diferenciando las rorrcspondicntes a maquil a.. 

En millones de d ólara. 

Año.s Exportaciones totales Exportaciones de Maquil::.a (%) 

1997 2,426. 1 1,055.0 43.4 
1998 2,441.1 1,184.7 48.5 
1999 2,5 10.0 1.333.4 53. 1 
2000 2,941.3 1,609.0 54.7 
200 1 2.865. 1 1.651.6 57.6 

PrOmedio: 51.46 

Se dan aquí dos observaciones particulares: primero, la 
crecienre impo rtancia de la exportaciones de maquila que, a 
nuestro juicio, const ituyen una debilidad del comercio puesto 
que son empresas ••golondrinasn, cuya estabilidad en los paí­
ses en donde se as ientan es sumamente volátil y precaria. En 
segundo lugar los benefi cios deri vados de esta actividad es­
tán sujetas a negociaciones de corro plazo, y sus concesiones 
dependen de los inrereses de su principal mercado: los Esta­
dos Unidos. 

Si se transfo rman los valo res anteriores de la Balanza 
Comercial en índices de quantum, nos damos cuenra que 
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somos un país que vende caro y compra bararo; es decir que 
en 1997 obtuvimos un va lor de 2.04 dólares po r cada kilo­
gramo exportado, pero paga mos 0 .85 de dólar por cada ki ­
logramo comprado. Pareciera a simple visra que eso es bue­
no, pero en la rea lidad significa que el resto del mundo tiene 
que pagarnos un valo r airo por nuesrros productos pero a su 
vez, puede vendernos su producció n a una va lor mucho más 
bajo. Esm situació n es un problema de cosros de los recur­
sos, más bararos en el resro del mundo, lo que les permite 
cubrirlos a meno res p recios, y ser mayormenre co mpetitivos 
en el mercado inrernacio nal.. El cuadro a conrinuación es 
una aproxi mació n a d icha situación . (ver cuadro 3). 

C uando se rrala de analizar los beneficios esperados de 
un Tratado de Lib re Comercio co n los Es tados Un idos, ge­
neralmenre se enfoca el problema desde la óptica de que es 
nues tro socio comercial más impo rtante: para el año 2001 , 
el65.4o/o de la.s expo rtac io nes, equivalentes a 1,874.8 millo­
nes de dólares, tuvo dicho país co mo mercado de destino; y 
se impo rtó exclusivamente de ellos, 2,463.5 millones de 
dólares, equivalentes al 49o/o de nuestras compras torales al 
res to del mundo. Esta situación significó una balanza co­
mercial desfavo rable de -588.7 millones de dólares. 

También es preciso señalar el airo grado de dependen­
c ia y la vulnerabilidad salvado reña al es tar arado, tanto en 
las exportaciones como en las impo rtac iones, a un único 
mercado, que difícilmente puede ser sustituido, indepen­
dientemente de las ca usas y necesidades que requieran de 
una reorientac ió n del comercio en el futuro. 

Años 

1997 
1998 
1999 
2000 
2001 

Balanza Comercial de El Salvador 
Expresada en lndices de Quantum 

Exponaciones rora1es Importaciones rotales 

2.04 0.86 
1.83 0.80 
1.78 0.81 
1.78 0.88 
1.63 0.84 

El propósito fund amental de un Tra tado de Libre Co­

mercio es encontrar un equilib rio en los flu jos comerciales, 

especialmente suprimiendo barreras arancelari as que sirvan 

de cintu rones de seguridad para proteger a los prod ucrores 

nac io nales en cada país. Ello es viable cuando se trata de 

economías homogéneas en sus dimensiones y su poder eco­

nómico. Pero cuando se trata de economías pequeñas y sub­

desarrolladas frente a la economía más poderosa del mun­

do, definiti vamenre la vfa de los aranceles y la apertura de 

los mercados no tiene ningún significado en este caso, y cons­

tituye una aproximación ingenua. 

Como ya se ha dicho antes el sa ldo de la Balanza Co­

mercial co n Estados Unidos es es rructuralmenre desfavo­

rable; y pareciera que ex iste una ilusión óptica en las cifras 

registrad as por el Banco Central que muestran un creci­

mienro en las ex portaciones hacia Estados Unidos, a partir 

d e 1997. Pero es tas ci fras inc lu ye n ex po rtac iones de 

maquila, que so n cifras brutas, y no han sido ajustadas con 

las respectivas impo rtaciones de los insumas requeridos pa ra 

el ensamb laje,el cuadro siguieme es bas tante revelado r al 

respecro. 

¿Cuál es enro nces la perspectiva de los promoto res de 

es te Tratado? ¿Más maqu ila? ¿Y rea lmente es la maquila, con 

base en la experiencia de los años anterio res, la solución a la 

necesidad de desarrollo del pafs y el b ienestar de sus habi­

tantes? La respues ta puede ser obvia o no, dependiendo de 

la tajada que le roque en la d is tribució n del producto social 

generado po r el país. 

De todas fo rmas hay que recordar que el ataque te rro­

rista a las Torres Gemelas en Nueva York en septiembre del 

2001 , hizo caer las exportac iones de maquila de 18. 1% en 

el mes de septiembre del 2000 a- 0.2% en el mismo mes de 

septiemb re del 200 l . Según un prestigioso rota tivo nacio­

nal hasta el 4 de septiembre las empresas maqui leras habían 

despedido ? mil obreras como consecuencia de la baja en los 

pedidos es tadounidenses. El ejemplo no puede ser más sen­

cillo y conrundenre sobre el hecho de que las exportac iones 

de maquila no convencen como una opción válida. 
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Üponacionc.J dr El Sah-ador con dcuino al nlerc-.o~do nontamc:liano. 
Con ci(ru de maquila induidu y acluidu . 

En millonc:t de dóla~t 

Al\os ExportuiOnC$ mduytndo ExponaCionts ck Exportacionn ' 1n 
,.,Jorrt de m~quila mJquil.a única.mcntc valorr:s dem¡qulla 

1997 1,) 19.5 1.055.0 261.5 
1998 1,447 .. \ 1.184.7 262.6 
1999 1,671.5 1.333.4 339. 1 

;: ;!,007.2 1,609.0 398.2 
~. .... '"" JB.7 

En conclusión, vi nculando la realidad de nues tro co­
mercio exterior con la es tructura productiva inte rna capaz 
de generar bienes de expon ación , no se ven actualmente 
m uchas oporrunidades para aprovechar un Tratado de Libre 
Comercio con países como México y C hile, y aú n menos 
con la poderosa economía non eamericana. 

Una v1s1ón de un Tratado de Libre Comercio 
entre El Salvador y los Estados Un1dos 

Co nviene defini r in icialmem e que el Tra tado en 
mención no es un instrumento un ilateral emre 

dos países, El Salvador y los Es tados Unidos, sino que se 
trata de acuerdo comercial entre la región Cent roamericana 
y dicho país. Entonces, el requ is ito previo para el acuerdo 
es el fo rtaleci miento del proceso de integrac ió n centroame­
ricana, de tal fo rma que exis ta cuando menos u n régimen 
aduanero uni fo rme entre los países centroamericanos y la 
nación norteamericana. Y sin duda, eS[e es el primer obs tá­

culo en una región que se ha carac terizado por sus rival ida­
des y obmsa vis ión económ ica, en un p roceso imposible de 
integración que data de hace más de cincuenta años. 

Pero la posic ió n de los Es tados Un idos al respecto es 

lo su ficie ntemenre cla ra, los acuerdos de libre comercio 

solamente so n posibles con la regió n y no con n ingún país 

unilateralmente. Es to obliga a los países centroamericanos 

a armo nizar y uni fica r su simació n regional, así como es ta­

blecer sus intereses en un marco de objetivos regio nales 

comunes. 

En una rccienre reun ión, la S lECA (Secretaría de lnre­

grac ión Económica Cenrroamericana) , denu nció una serie 

de obstáculos al comercio intra rregional, que corresponden 

a los problemas que se de tallan a continuación: 44% corres­

po nd ientes a Restriccio nes Aduaneras, 22% a Medidas Sa­

nitarias, 1 So/o a Disposiciones de Tráns ito, lOo/o a Normas 

Ara ncelarias y 9% a Normas T écn icas. En el informe perio­

díst ico en mención: La Prensa G ráfica, 19 de abril de 2002, 

se daba a co nocer una posición que llama mucho la aten­

ción : ~~Las empresas salvadoreñas prefieren apostar a elevar 

su competit ividad y co ntar con un buen clima de negocios 

que sofi ar con Tratados de Libre Comercio>~ . Todo comen­

ta rio sería obvio. 

Por otra parte, una encuesta regional realizada por c:l 
C IEN (Centro de lnveSi igaciones Económicas Nacionales) 
de G uatemala, entre SO empresas de la región, dete rminaba 
entre los facto res que di fic uhan las exportaciones; la co­
rrupción en las Aduanas, trámites engorrosos en las mismas 
Aduanas, empresas poco dinámicas, falta de mano de obra 
calificada, cambios en los requisitos para exportar y fin al­
mente, infraes tructura defi ciente. 

Lo anterior nos da idea de los problemas y retos que 
debemos de afrontar a nivel regional para estar listos para las 
próximas negociaciones, y la urgencia de superar nuestras 
d ivergencias con una ópt ica centroamericana pues de lo con­
trar io no se podrá llegar a una negociac ión. 

O tro punto de importancia en la negociación será el 
tra tamiento a los bienes de carácter agrícola. El Salvador tie­
ne una econo mía predo minante agrkola, con un sector 
manufacturero que, con toda si nceridad, muy poca capaci­
dad competi tiva tiene en mercados co mo d de Es tados Uni­
dos. En el campo de la producción agrícola la nación norte­
americana constantemente ha sido denunciada a nivel mun­

dial por el sistema de subsid ios que otorga a sus producto­
res, que contradice los principios del libre comercio. Sin 
embargo, la posición al respecto por parre de los Estados 
Un idos ha sido rajante: todo lo relacionado con este tema 
será discutido en la Organización Mund ial de Comercio. 
En síntesis, los productores agrícolas salvadorefios no po­
drán negociar nada relacionado con esto en el Tratado de 

Libre Comercio. 

También es un prerrequisim negociar paralelamente en 
otro foro las condiciones y características de los mercados 
laborales de nuestros pa fses. No se desconoce que los sala­
rios, pres tacio nes y condiciones en los mercados de trabajo 
de los países desarrollados, especialmenre en el norteameri­
cano, difieren sustancialmente de las condiciones en que los 
trabajadores de nuestros países realizan sus ta reas. Hay en­
ronces desequilibrios reales que influyen en los cosms de 
producción, y los productores non camericanos exigirán que 
se ig uale ta l si tu ac ió n , adu ciendo que co mpetirían 

desventajosamente. No sé si nuestros productores tienen claro 
que en un Tratado de Libre Comercio con una nac ión capi­

talis ta es una exigencia al respeto de las reglas de juego de las 
economías de libre mercado. 

El Medio Ambiente es otro aspecto obligado de nego­
ciac ión . Los paises desarrollados deben cumpli r con políti­

cas y condiciones para producir dafi ando lo menos posible 
el entorno ambiental , y eso signifi ca el refin amiento de téc­

nicas de producció n que envenenen lo menos posible el 
ambiente. Esce tema es mtalmente igno rado en nues tros 
países; a los productores locales les tiene sin cuidado en cuan­
ro, cómo y donde, atentan contra el medio ambiente y las 
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reservas naturales de agua, bosques, y aire, pues lo único 

que les preocupa so n sus rasas de rcnrabi lidad. Significa 

también que la aplicación de tecnologías que preservan el 
ambiente son más costosas que las tradicionales, y ese cons­

druye otro deseq uilibrio en relació n con los costes de pro­

ducción. 

Sin duda alguna la firma de Trarados de Libre Comer­

cio con los Esrados Unidos, como el que se anuncia se nego­

ciará con la Unión Europea, obligará a una rees tructuración 

Beneficios 

de la eco nom ías ccmroamcricanas en la resolución de los 

rradicio nalcs tres problemas fund amentales de la economía: 

el qué, el cómo y el para quién. La rees tructu ración anrcs 

señalada tendrá severos impacws en las est ruct uras sociales 

y polfricas, y me pregunto hasta donde las viejas es tructuras 

o ligárquicas que nacen en la economía cafetalera y trasc ien­
den has ta nues tros días en núcleos de poder económico, 

amparados en las grandes empresas industriales y las finan­

zas, van a permirir el cierre de privilegios monopólicos y de 

una alta dependencia social y humana. 

Pero aú n hay más. Con amicipació n el gobierno norre­

americano ha explicado que deberán tomarse acuerdos en el 
campo de las In ve rsiones, Consulta C ivil y Cooperación. 

i los pumos planteados ante rio rmente son de suyo compli ­

cados, estos últimos no lo son menos; y van a implicar que 

se toquen aspectos delicados a nivel polít ico, institucional y 

en el ejercicio de la democracia, real y representativa. C uan­
do hay informes revelados del DepartamentO de Estado ha­

ciendo fuerres alusiones al papel de las instituciones de jus­

ticia en el país, cuando la corrupción parece indetcnible, 
cuando la falta de ética y muy discutibles co nductas son 

conocidas en el proceder de muchos miembros del Primer 

Organo del Es tado, cabe preguntarse si los no rteamericanos 
va n a estar dispuestOs a la firma de dicho Tratado en esas 

condiciones. 

El comercio internacional es un instrumento básico para 
el fut uro desarrollo de las naciones pobres, pero el mundo 

desa rrollado, el primer mundo, es tá también muy imcresa­

do en que se resguarden los principios éticos fundamentales 
que norman las actuacio nes de estos países y que han permi­

tido a la economía occidenral marcar el paso en el siglo XX, 

y en los primeros años del siglo XXI. Y aquf no hay posibi­
lidad de canjes, simplemenre los valo res no son negociab les. 

También se requiere considerar que en la es tructura 

producci va nacional se cncuenrra una gran cantidad de me­
dianos, pequeños y microempresarios que con justa razón se 

pregunran cuáles son sus opciones en estos nuevos merca­

dos. ¿Y realmente las ti enen o deben prepararse para desapa­
rece r sin remedio? ¿Cuáles son entonces las fronteras del 

desarro llo? Sin duda que la entrada al próspero mundo de 
los mercados mundiales as{ como plantea benefici os poten­

cia les también tiene costos, que pueden ser ca tasi róficos. ¿Ha 

medido el gobierno és ta dimensión? 

Frente a este reto, de cara a la oportunidad de un paso 
trascendental en el crecimiento económico y en el desarro­

llo social de nuest ros pueblos, ¿es tamos claros en la dimen­

sión del compromiso? Los Tratados y sus firm as so n un ins­

trumento, pero obvia mente no son el comercio. 

Cita: En >u c:ü> tm.&hd>d <ona pondcn" 1.~ nuqutl.& >aul 
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